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El presente texto es la memoria que recopila los procesos que concluyen en la  serie de 
dibujos y pinturas titulada Nailed It, la cual es una obra que intenta desde el hecho 
plástico hablar sobre los lugares que no nos pertenecen, los cuales habitamos con 
nuestras familias y  quiere hablar de los muebles y enseres que nos han acompañado 
en la construcción de nuestras historias y  son parte de nuestros afectos. El proceso que 
aquí se consigna es un largo camino lleno de puntos de quiebre y fallos, que suman a la 
construcción de la imagen y no alcanzan la totalidad y por lo tanto desde el fracaso se 
erigen para hablarnos sobre el habitar. La metodología usada para llevar a cabo este 
proyecto ha sido la de la deriva y la apropiación de técnicas de las manualidades y el  
DIY (Hágalo usted mismo, Do it for Yourself en inglés) televisivo, que son aprovechadas 
por las amas de casa y diferentes personas para apropiarse de sus hogares aunque 
vivan en arriendo y no tengan una pared o ventanas propias en las que colocar sus 
creaciones; estas técnicas constituyen pues, maneras de hacer precarias, efímeras pero 
sentidas y amorosas. 
 


















The present text is the memory what compiles the process who conclude in drawings and 
paints serie is named Nailed It, which is a work of art who try from the plastic fact speak 
about the places what doesn´t belong to us, which we live in with our families,  this project 
wants talk about the furnitures and chattels that they have accompanied to us in the 
construction of our histories and they are part of our affections. The process the here is 
consigned is a long road full  of break points and failures, that they added to the 
construction of the image and not reached the totality of the image and therefore from the 
failure they are erected to speak us about the dwell. The metodology used for carry out 
this project has been the drift and the appropiation  of crafts techniques and the televisual 
DIY(Do It for Yourself) that are used for the housewives and differents persons for occupy 
their homes although they live in rental and do not have a wall or a window own to  places 
their creations; this techniques establish as ways to do precarious, ephemerals but felt 
and tender. 
 
















1. CASA, ESPACIO TOPOANALISIS 
 
 








































RESIDIR    CASA   MUEBLE  ESPACIO   BALDIO  
 
ABANDONO  HOGAR  RECUPERAR   AISLAR MOLDEAR  
 
CAMINAR VIEJO MADERA PLASTICO  SEÑALAR  
PERSONAS COMPARTIR  LLENO    QUITAR   HABITAR 
DESPLAZAR REEMPLAZAR CULTIVAR DEJAR A LA SUERTE  
 
DERIVA   CALLE   MAPA  TERRITORIO  VEGETAL 
 
CIELO ORDEN  
 
DESENREDAR ENREDAR DERROTERO DOMINAR SOÑAR COBIJAR 
 
CAOS RECORRIDO CIUDAD LUGAR ORDEN  
 
HACER SITIO A  
MORAR VISIBLE PARA TODOS PARA NADIE COLIGAR MARGINAL  
 
CALLEJERO INVISIBLE LO VIVO LO MUERTO URBANITAS INTIMO  
 
PUBLICO LUGAR PARAJE LO QUIETO LO QUE SE MUEVE  
 
TRANSITO  PAUSA MOVIMIENTO CLARIDAD TOPOANALISIS  
 
OBJETOS- SUJETOS OBJETOS- RECUERDO OSCURIDAD CIVITA  
 
CONSTRUCCIÓN CUIDAR PERMANECER EXTRAÑAR DISTANCIAR  
 
VIAJAR DESPLAZAR ESPACIO URBANO ZONAS DE BORDE  
 
APROPIACIÓNTRANSITORIO  OSMOSIS HACER FUNDA 
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“... La casa alberga el ensueño, la casa protege al soñador, la casa nos permite soñar en 
paz.”(pág. 36)  
“El topoanálisis sería, pues, el estudio psicológico sistemático de los parajes de nuestra 
vida íntima.”(pág.38) 
 
Gastón Bachelard, La Poética del Espacio. 
 Capítulo I La Casa, del Sótano a la Guardilla. 
 
La casa no sólo es un espacio destinado a cobijar físicamente a las personas. En ella se 
depositan los afectos, recuerdos y subjetividades. Llenamos los recovecos de las 
habitaciones con objetos que en un principio son sólo cosas útiles, y luego se convierten 
en depositarios de estos sentimientos; así mismo, las paredes, ventanas y  las pequeñas 
grietas que se dibujaron en el techo; se transforman en líneas de un gran libro lleno de 
vivencias. Poblamos la casa y la casa nos puebla.    
 
¿Qué pasa cuando se vive en un constante cambiar de habitación? cuándo somos igual 
a una parvada que va de casa  en casa siguiendo las fluctuaciones de la vida, la 
economía, alguna situación sentimental o cualquier otra razón, como sí se tratara de un 
fenómeno climático; nuestra casa no es una sino muchas, habitamos la ciudad y sus 
barrios, vivimos con paredes prestadas, paisajes que no son nuestros y recuerdos 
compartidos; no hay un lugar propio y las decisiones que en principio resultarían fáciles 
para cualquier habitante de su propio hogar, se convierten en ideas que simplemente no 
se realizaran, no hay apego –no debería haberlo- pues hoy estás aquí y mañana no, 
entonces la pared de ese color tan horrible se queda así hasta que el propietario lo decida 
o por lo menos alguien más osado la cambie, pero ese cielo estrellado que se podía 
contemplar desde esa vieja terraza se queda en la memoria y lamentamos tanto dejarlo 
atrás, lamentamos mucho más cuando esa casa con su terraza cambió y ahora tiene dos 
pisos más con inquilinos apretujados intentando forjarse una vida y olvidándose del cielo 




Los baúles donde se guardan las pertenencias, las sillas, mesas, camas se aligeran para 
que el trasteo no sea tan duro, de repente al inventariar las cosas se nota que algunas 
se extraviaron –mucho tiempo después cuando son necesarias y es imposible 
recuperarlas- ¿Cómo aligeramos también nuestras historias y abandonamos los 
recuerdos al igual que lo hacemos con los muebles viejos? ¿Qué hacer para recuperar 
esas remembranzas cuando ya no se puede? ¿Cómo puede el arte servirnos para 
recordar, para hacer propio lo que no lo es, ayudarnos a robar desde la creación esos 
muros que están a nombre de otros? ¿Cómo podemos habitar desde el desarraigo? 
 
Esta memoria trata sobre el proceso llevado a cabo en estos años de investigación-
creación en los que elaborare a través de la pintura, el dibujo, la intervención a objetos y  
la escritura,  una especie de  topoanálisis1 de  diferentes  casas que habite con mi familia 
durante 30 años y que han sido también los hogares  de otras familias, pudiendo estas  
ser “no lugares”2  comunes a todos. Con suerte, de este topoanálisis  obtendremos  una 
imagen de algo más grande que es la ciudad de Ibagué. Parte fundamental del proceso 
tiene que ver con el entendimiento de algunas palabras que durante estos años han 
acompañado cada una de las elecciones plásticas realizadas por mí y que se fueron 
modificando en la medida que cumplían ciertos ciclos, desplazando acciones, 
visibilizando intereses y desapareciendo para dar paso a otros procederes y actitudes 
plásticas que derivan en lo que hoy nos reúne que es este proyecto de grado. Esa es la 
razón de ser del listado que antecede a cada capítulo, algunas de estas palabras serán 
abordadas con especial interés, las otras complementan y acoplan los momentos 
decisivos de mi práctica artística y son testigos de intenciones fallidas que en otra ocasión 
se materializaran.  
 
                                               
1 El listado de palabras aquí contenido surgió junto a la formulación de mapas mentales que guiarían 
conceptualmente este trabajo, una muestra de cómo funciona esta clase de listados y mapas nos la 
muestra Francis Alÿs en su libro In a given situation. (Alÿs, In a Given Situation, 2010) 
2 No lugar en el sentido de la transitoriedad que habla Marc Auge, pues aunque en la casa se construye 
una identidad, se establecen relaciones, estos espacios físicos no son permanentes, de hecho el cambio 





No es mi intención responder categóricamente a las preguntas que están consignadas 
en esta memoria, surgirán muchas más de hecho, tomaré prestadas palabras de algunos 
pensadores como Heidegger, Benjamín, Bachelard, entre otros. Mi  mayor deseo es que 
si usted, señor(a) lector(a) me acompaña hasta el final de esta travesía salga de ella con 
curiosidad casi morbosa por lo que acontece atrás de la puerta del vecino, imagine la 
historia del mueble que está en la esquina esperando a que el camión de basura pase 
por él o bese al pato de porcelana colgante del bife de su abuela que solo sirve para 
guardar polvo, pero que indefectiblemente le recuerda la infancia a su lado. 
 
Figura 2. Fotografías casas  habitadas 
Fuente: Google. 2015 
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Fuente: Google. 2015 
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Figura 5. Listado de Palabras (2)  
 
RESIDIR    CASA   MUEBLE  ESPACIO   BALDIO  
ABANDONO  HOGAR  RECUPERAR   AISLAR MOLDEAR  
CAMINAR VIEJO MADERA PLASTICO  SEÑALAR  
PERSONAS COMPARTIR  LLENO    QUITAR   HABITAR 
DESPLAZAR REEMPLAZAR CULTIVAR DEJAR A LA SUERTE  
DERIVA   CALLE   MAPA  TERRITORIO  VEGETAL 
CIELO ORDEN  
DESENREDAR ENREDAR DERROTERO DOMINAR SOÑAR 
COBIJAR 
CAOS RECORRIDO CIUDAD LUGAR ORDEN  
HACER SITIO A  
MORAR VISIBLE PARA TODOS PARA NADIE COLIGAR 
MARGINAL  
CALLEJERO INVISIBLE LO VIVO LO MUERTO URBANITAS 
INTIMO  
PUBLICO LUGAR PARAJE LO QUIETO LO QUE SE MUEVE  
TRANSITO  PAUSA MOVIMIENTO CLARIDAD 
TOPOANALISIS  
OBJETOS- SUJETOS OBJETOS- RECUERDO OSCURIDAD 
CIVITA  
CONSTRUCCIÓN CUIDAR PERMANECER EXTRAÑAR 
DISTANCIAR  
VIAJAR DESPLAZAR ESPACIO URBANO ZONAS DE BORDE  
APROPIACIÓNTRANSITORIO  OSMOSIS HACER FUNDA 
Fuente: Autor.  
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2. MEMORIAS, TRAYECTORIA DE UN PROYECTO SOBRE FALLOS Y FALLECER 
EN CADA INTENTO. 
 
 
Lista de acciones no concluidas, desechadas o que nunca salieron del papel siquiera: 
a) Intervención en espacio público, construcción de refugio con botellas plásticas, 
una especie de invernadero humano. 
b) Fabricación de carpas morral, que serían una especie de cambuche portátil, con 
las que se modificaría el paisaje urbano. 
c) Serie de dibujos recosidos  en retazos de tela de tapicería, retratos de las 
personas en situación de calle. 
d) Reparaciones/curaciones, enmendaduras a muebles recogidos en la calle, 
devueltos al lugar donde fueron encontrados, llevados al museo para su 
preservación, puestos en la naturaleza para una intervención en la que se 
recordara a donde pertenecieron en un primer momento. 
e) Dejar que la acción del clima y el tiempo hicieran de las suyas en muebles 
encontrados. 
f) Facilitar la proliferación de organismos vivos en muebles vetustos que fueron 
recogidos en la calle… darles vida, devolverlos a su estado natural. 
g) Intervención a fotografías de la calle donde aparecieran los muebles y los 
indigentes por medio del dibujo y la pintura. 
h) Armar una casa en el museo con los objetos abandonados e intervenidos de 
manera que crecieran musgo, hongos y otros microorganismos en ellos. 
i) Recrear una casa con muebles encontrados en el baldío que hay bajo el puente 
del Sena. 
j) Coser en telas de tapicería las fachadas, calles o paisajes de lugares donde se 
concentran tanto personas de las calles, como los despojos que los camiones de 
basura no se alcanzan a llevar.  
k) Dibujar en cartón industrial los muebles encontrados en las derivas por medio de 
recortar las siluetas y luego dejar los dibujos tirados en los sitios donde fueron 
vistos los muebles originales reemplazándolos. 
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l) No hacer nada. 
m) Hacerlo todo. 
n) Ver televisión como performance al descubrir que la calle no era el lugar desde el 
que debía hablar sino desde el seno de mi casa ante la llegada de una nueva vida 
y plantearse un cambio de carrera. 
o)  Performance pariendo. 
p)  Pinturas en miniatura de las casas, arboles, muebles, ropas y demás objetos o 
lugares que están cargados de memorias personales al estilo Bob Ross o arte 
country. 





















3. ESPACIO CALLE DERIVA RECORRIDO CIUDAD LUGAR MARGINAL 




Este proyecto comenzó como una propuesta de transformación del Espacio en su 
acepción Pública, la intención en un primer momento era poder cambiar la percepción 
negativa de la ciudad de Ibagué, de sus espacios públicos, por aquella en la que fuimos 
criados y convencidos de que esta ciudad era el mejor vividero del mundo. Con el 
crecimiento demográfico de las últimas tres décadas el carácter de la ciudad ha 
cambiado y lo que fue en un momento un lugar de bucólica música, familias grandes y 
despreocupación, se ha tornado en una ciudad que no tiene la infraestructura ni la 
sabiduría para lidiar con una población cada vez mayor, más ansiosa y angustiada. Los 
lugares comunes a los que estábamos acostumbrados los ibaguereños se re-
dimensionaron y las calles nos quedaron pequeñas, los edificios aumentaron sus pisos, 
nos mudamos de casas familiares a pequeños apartamentos de setenta metros 
cuadrados en donde no conocemos a nuestros vecinos, si viven, se reproducen o 
mueren, no nos interesa; y lo más amable que podemos escuchar en la calle es la 
mentada de madre que alguien le dice a otro porque no respetó su turno en la fila, se 
pasó el semáforo en rojo o no cedió el puesto en el bus. 
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Quería transformar ese espacio público violento en el que nos movemos por uno amable,  
bello, estimulante y acogedor, se  hizo necesario recorrerlo con el fin de entender cuáles 
serían las operaciones que resultarían más apropiadas para lograr ese objetivo. Durante 
los primeros recorridos entendí que las modificaciones que se hicieran de manera física 
poco impacto tendrían si estas no venían acompañadas de modificaciones en las 
relaciones personales que se dan allí, pues en  algunas zonas de la ciudad,  en donde 
más violencia se ejerce,  se cuentan  intercambios fuertes en la que los actores están 
claramente diferenciados y cual si se manejara un sistema de castas, a cada uno solo le 
interesa lo propio y lo demás es marginal e inútil.  
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Los comercios, escuelas, iglesias, museos, instituciones bancarias etc., tienen funciones 
definidas y roles asignados en los que la comedia de la vida se da sin tropiezos, las 
personas existen en la medida en que actúan acordes con el libreto que la arquitectura 
social les ha otorgado, pasan unos frente a otros sin mirarse, sin importarse mutuamente, 
cumpliendo con su respectivo papel. Entonces se es el cordero en la iglesia, el lobo en 
el banco, el sabio en la escuela…, pero siempre podemos encontrar los espacios en los 
que las fronteras y las representaciones colectivas son más flexibles como lo es la calle, 
donde el papel principal es ser nadie y a la vez poder ser cualquiera. 
 
Derivando, moviéndome con el asfalto y permitiendo que me llevara a sitios donde no 
permitiría que mis zapatos me guiaran de otra manera por la ciudad, entendí que pese a 
las opiniones urbanísticas, la calle no tiene el carácter rígido que si poseen  por ejemplo, 
los juzgados; al contrario es flexible y se amolda a la necesidad de quien la recorre pues 
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la función de este espacio no se queda en el permitir el flujo de las personas. Allí en el 
lugar donde lo transitorio reina, se establecen grupos humanos que anclan su existencia 
a lo público: vendedores ambulantes, trasportadores, artistas callejeros, prostitutas, 
rebuscadores, delincuentes… todos ellos consiguen el sustento de la calle sin embargo, 
aunque sus acciones modifican los flujos de la ciudad no fue en ellos en los que reparé 
durante las derivas, pues si bien dependen de lo que suceda en este espacio, no 
constituye su hogar, es su fuente de trabajo, más no el destino al que se dirigen. Esto 
hizo que comenzara a sopesar sobre sí se podía pertenecer a la calle y llamarla hogar, 
pues hablando de la violencia que se extiende en los espacios públicos la mejor manera 
para disiparla es creando afectos con estos lugares ¿pero quién quiere a la calle como 
para permanecer en ella y hacerla suya? En ese momento  al inicio de esta investigación, 
la respuesta a esa pregunta estaba en los habitantes de la calle, hombres y mujeres que 
desde su presencia nos recuerdan nuestros miedos, lo que no deseamos y desechamos 
como sociedad, lo que odiamos porque no entendemos, aunque somos iguales y 
nuestros caminos se crucen a diario.  
 





Para ese entonces, pensar la calle como hogar, pensar en aquellos que hacen suya la 
calle y la habitan de cierta forma, me llevó a plantear la posibilidad de operar desde una 
intervención en el espacio de la calle por medio de una relación con los indigentes, en la 
que se hicieran notar las maneras de erigir un hogar en medio del asfalto: un pedazo de 
plástico se convierte en cobija, una caja vieja es una cama, un puente es un buen techo, 
el monumento del prócer es un inodoro, la fuente es la ducha, la silla del parque termina 
recogiendo el cansancio y brindando sueño o es la sala donde reunirse con los propios 
a echar la olida de pegante para olvidar el hambre y así el espacio público es la casa; la 
ciudad se convierte en la casa de alguien.  
 
Podría pensarse que también en la cárcel de esas personas, podríamos ponerlo en 
términos menos agraciados y más lastimeros, sin embargo, durante estos años desde 
que inicie con las salidas de exploración y deriva en la calle, las cuales no han terminado, 
pude notar que no necesariamente lo que vemos con el fenómeno de la indigencia es 
una tragedia, claro que es una vida realmente dura, pero tiene momentos de poesía; 
Rumi un poeta sufista, hablaba en uno de sus versos sobre la mariposa que  vuela hacia 
el fuego de una vela siendo consumida3; como esa mariposa, muchos de los que están 
en la calle se abrazan a la muerte que en puchos de bazuco los consume, bailan bajo 
las luces anaranjadas de los postes, se enamoran, se pelean, se acurrucan y duermen 
en cucharita arrullados por las sirenas, caen muertos como un árbol en medio de un 
bosque sin que nadie los escuche, porque nadie presta sus oídos para que al menos 
hagan ruido. Lo trágico de la indigencia no es estar en la calle, con hambre, frío y evadido 
de la realidad, lo trágico de la indigencia está en que no hace ruido, no es visible, a nadie 
le importa y cuando es de algún interés para alguno es para sacar provecho, llenar un 
informe de gestión, alivianar la conciencia de alguna dama gris, justificar el orgullo de un 
beato y en raras ocasiones, rarísimas, desinteresadamente hacer de este mundo un 
lugar mejor y verdaderamente ayudar. 
                                               
3Los hombres son como tres mariposas ante la llama de una vela. / La primera se acercó a la vela y dijo: 
yo conozco el amor. /La segunda rozó con sus alas la llama y dijo: sé lo mucho que quema la llama del 
amor. /La tercera cayó en medio de la llama y fue consumida. / Sólo ella sabe realmente lo que es amor. 
Rumi. Poema de las Mariposas. (Rumi, 1273) 
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Ingenuamente en ese primer momento, consideré hacer una de dos clases de 
intervenciones con los indigentes, la primera consistía en la construcción de un refugio 
en medio de uno de los principales puntos de concentración de habitantes de la calle, 
bajo el puente que queda frente a la sede principal del Sena, este refugio sería edificado 
a modo de invernadero con material de reciclaje, específicamente con botellas de 
plástico, a modo de casa, tendría más o menos unos 6 metros de ancho por unos 10 
metros de largo, 2.5 metros de alto, no tendría puertas para facilitar la circulación y la 
iluminación seria LED, dentro se dispondrían literas, mantas, agua y alimentos. La idea 
era brindar un lugar de descanso, cálido en la noche y auto-regulado, más allá de la 
disposición inicial de las cosas, lo que sucediera con esa casa dependía exclusivamente 
de quienes hicieran uso de ella, en términos del proyecto de grado lo que se presentaría 
sería el registro fotográfico de la construcción y un seguimiento de lo sucedido. Pero esa 
idea fue desechada, más adelante explicaré el porqué. 
 
Figura 7. Registro proyecto BORDERLINE. 
 
Fuente: por Biancoshock. Dimensiones: 1,10 x 0,85 mt – medios mixtos. 4 
 
 
La segunda intervención, trataba de la creación de una tienda para acampar que está 
diseñada de tal forma que se pueda hacer morral, abrigo y hamaca, que sea ligera, de 
fácil armado y se repare con materiales sencillos en caso de daño. Copie un diseño militar 
                                               
4 Biancoshock es un artista residente en Milán, Italia. La intervención Borderline es del año 2016, en las 
que se quiso hablar sobre la experiencia de las personas que residen no solo en la calle en condiciones 
de indigencia si no que moran en las alcantarillas y los pozos de registro de ciudades como Bucarest. 
25 
 
de la segunda guerra mundial y arme el prototipo con tela impermeable, le falta 
perfeccionar en varios sentidos, hay que hacer ajustes en las proporciones y revisar la 
resistencia del material al peso y al uso. La idea era fabricar por lo menos una veintena, 
distribuirlos, realizar una jornada de personalización con cada una de las personas que 
se llevaran el morral-tienda y tomar una zona de la ciudad concurrida donde pernoctar 
para llevarme una foto de tiendas multicolores perturbando el gris de Ibagué, esa idea 
también fue desechada. 
 
Figura 8. 5 Esquema para carpa. Tomada de http://www.zeltbahn.net/tent.htm .© 2003 
 
Fuente: David Gregory 
 
Las intenciones de un artista pueden ser buenas la mayoría de las veces y las 
circunstancias adversas como conseguir los permisos municipales o  el dinero para los 
materiales son cosas que se pueden solventar, si pudo Francis Alÿs6 mover una montaña 
                                               
5 Este es el esquema que fue copiado en su momento para la elaboración de los morrales-tiendas. La 
funcionalidad multipropósito de este modelo me intereso, pese a ser  un objeto de origen militar de la 
segunda guerra mundial, resulta bastante adecuado para pensar una invasión del espacio público. 
6 Cuando la Fe Mueve Montañas. Lima Perú 2002. (Alÿs, Cuando la fe mueve montañas, 2002) 
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un centímetro con una comunidad, ¿Por qué no podría brindar un refugio colectivo o 
individual a personas que lo “necesitan”7? ¿Por qué mediante una gestión cultural, 
intervenir un espacio y visibilizar una situación que requiere de la atención de todos? Es 
un poco complicado para mi expresar lo que sucedió en esos meses, puedo resumirlo 
en la imposibilidad de ser completamente hospitalaria, surgieron choques personales 
sobre qué tan involucrada debía estar con las personas con las que quería trabajar, acudí 
a varias organizaciones no gubernamentales que hacen trabajo social con población 
indigente para que me brindaran la asesoría técnica necesaria y orientaran el 
acercamiento con ellos, pues los prejuicios y miedos que con o sin razón se han tejido 
en nuestro imaginario –digo nuestro porque son concepciones comunes y de vox populi- 
impiden un acercamiento directo, no es sencillo trabajar cara a cara con quienes nos 
recuerdan la fragilidad de nuestra humanidad. 
 
Figura 9. Registro fotográfico. Cuando La Fe Mueve Montañas. 2012. 
 
Fuente: Francis Alÿs.  
 
                                               
7 pongo entre comillas el necesitan, porque pensar que esa es la necesidad de estas personas lo que 
refleja es un sentimiento paternalista de mi parte y de muchos más, a veces la realidad es otra y quienes 
están en la calle poseen un lugar al cual regresar, en el que refugiarse, que quieran o no hacerlos es un 
asunto diferente, la necesidad no radica en un techo, comida o un baño, la carencia es afectiva, es la de 
hallar un lugar en el mundo, encontrar una red de apoyo, la entrega incondicional de afecto… tantas cosas 
que no son materiales, que no representan un rubro, que apelan a la solidaridad y a la fraternidad, que 
para muchos ni siquiera se encuentra en casa. 
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En cuanto comencé a dimensionar el alcance de la intervención, gracias a los 
trabajadores sociales con los que hable,  me di cuenta que de  trabajar en estas ideas 
no debía ser una cuestión coyuntural por el proyecto de grado, que al hacerlo así me 
estaría aprovechando de la misma manera que muchos otros, vendiendo Lo que para 
muchos es la “miseria8” de la calle, ganando una nota y entrando más adelante a alguna 
bonita convocatoria sobre arte con sentido social. Llegué a un punto en el que 
personalmente considere que de seguir con estas ideas debía cambiar no solamente mi 
opinión sino mi forma de vida frente a una cuestión importantísima que trata de entrar a 
la vida de otras personas y permitirles entrar en mi vida. Debo ser completamente 
sincera: opte por no hacerlo.  Para muchos, cada obra y tema tratado en ella puede 
cambiar muchas veces sin generar mayor contratiempo y eso está bien, cuando 
hablamos de artistas con intereses políticos, de activismo, de arte con comunidad la 
cuestión de seguir adelante y cambiar a otros proyectos no es tan sencilla, puede que la 
intervención en tal sitio haya terminado y ahora venga otra cosa en otro lugar pero se 
tejen relaciones, se crean afectos y odios, en mayor o menor medida queda la presencia 
del artista en las personas que ayudaron a construir la obra y quedan las personas 
grabadas en el artista. Admiro eso de quienes involucran el arte con la vida, considero 
pertinente que el arte se tome los espacios cotidianos, se aleje de esa burbuja en la que 
nos hemos encerrado muchos, trabajé codo a codo con otras personas, honre la máxima  
de Beuys de hacer a “todo hombre un artista”, solo que en ese punto de la investigación 
me di cuenta que ese no es mi modo de hacer las cosas. 
 
Quiero pensar que fallar en plantear la calle como un hogar abrió la puerta para que en 
un futuro, sin más excusas que la imperiosa necesidad de crear y ayudar mediante la 
creación, me permita retomar las intervenciones que hasta aquí he mencionado, y 
también de aquellas de las que hablare luego,  de manera consciente, humilde y mejor. 
Estoy segura, que fallar en esta etapa y en las que siguieron incidió tremendamente en 
la elaboración de la obra que estoy presentando complementaria a este texto. De esta 
                                               
8  la miseria no de los indigentes si no la mía, por la hipocresía que surge al aparecer como la redentora 
con golpes de pecho por la tragedia de la calle en la seguridad de un espacio expositivo y tras el cierre de 




etapa de maduración surgieron varias cosas interesantes: la palabra hogar apareció ante 
las consideraciones iniciales sobre el espacio público. Entendí que no está mal no 
continuar por un camino en el que la incertidumbre sobre lo que pasará le gane a la 
esperanza de un cambio, cuando no hay una verdadera voluntad en el hacer el arte se 
convierte en postura y es antiético considerar lo que nazca de esa postura como una 
obra, más cuando apela no al reconocimiento de la alteridad sino a la apertura 
incondicional ante el  extraño,  por ponerlo en términos de Derrida (Derrida & 
Dufourmantell, 2000), la responsabilidad en esa apertura brindaría coherencia a la 
imagen para que sea obra, aunque el espectador (otro extraño o forastero al que recibir 
y darse) no lo vea. 
 
Figura 10.Fotografía de intervención hecha en el año 2012 en la Universidad del Tolima. 
 
Fuente. Diego Ospina 
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Figura 11. Fotografía de intervención hecha en el año 2012 en la Universidad del Tolima. 
 















4. MUEBLE ABANDONO VIEJO DEJAR A LA SUERTE VEGETAL COBIJAR 
CUIDAR  (Segunda memoria) 
 
 
Con los días acumulados y los pasos agotados, puedo decir que la manera en cómo se 
concibió, formó y maduro este proyecto es pura Deriva, oportuno el término,  pues hablar 
de habitar muchas casas sin pertenecer a ninguna es a la final eso, derivar.  
En 1958 Guy Debord (Debord, 1999) describía el método situacionista de la Deriva,  
cómo esta se define en la capacidad de dejarse llevar por el azar para conocer la ciudad 
desde un aspecto psico-geográfico, aunque teniendo en cuenta y sabiendo las 
características particulares de las diferentes zonas en las que se divide el espacio a 
recorrer, de esta manera los participantes de las “Derivas” terminaban en lugares 
insospechados y ajenos a los que normalmente acostumbraban ir, siendo afectados 
sensiblemente y sorprendidos por esos lugares que daban por sentado. 
 
¿Por qué la mirada que se dirige a ventanas ajenas da siempre con una 
familia comiendo, o con un hombre solitario frente a una mesa, ocupado en 
enigmáticas nimiedades bajo la lámpara de techo? Una mirada así es el 
núcleo originario de la obra de Kafka. [I3, 3] (I, el interior la huella. p 237 
(Benjamin, 2005)) 
 
 Hay que tener un gusto especial por  fisgonear para derivar correctamente, quedar con 
el cuello adolorido por mirar a todos lados y ser visto como un intruso silente en 
ocasiones, ser presa del regaño de las abuelas que con escoba en mano vigilan la cuadra 
en las tardes de calor ibaguereñas o de cualquier ciudad colombiana, para dar cuenta de 
esas interesantes obviedades de la calle como ese arco en cemento, en medio de la 
acera de la calle 17 con 8ª de Ibagué, en cuya cima se posa una virgen como una paloma 
en espera que alguien le eche rezos como si fueran maíz; o una vieja gárgola en latón 
que asomaba en la ventana de un tercer piso en las inmediaciones de la carrera 4ª con 
22 en el centro de Bogotá o ver tornar de colores el rio Medellín a diferentes horas del 
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día producto de la contaminación industrial y pensar que no es la traba del smog vehicular 
ni las luces del alumbrado decembrino lo que lo causa. 
 































 Fisgonear a través de la ventana del bus, metro o Transmilenio con los cambios de 
velocidad que implica cada uno de esos medios de transporte en el pensamiento del 
filósofo de calle  moderno, notando el andar de hormigas de los trabajadores y la 
gravedad haciendo de las suyas  en el corazón de algunas personas que se apoltronan 
a la vera del camino abstraídos del mundo mismo, como también se advierte las  
poltronas, sillas, mesas, armarios y toda clase de muebles intentando alzarse en el 
asfalto reclamándose humanas  en su precariedad y su memoria.   
 
Desde el bus vemos las huellas de la intimidad del hogar puestas en la vera del camino, 
dejadas a la suerte porque la obsolescencia programada exige sacrificios en pro del 
mercado, y hay que cambiar cada tanto tiempo el colchón porque los ácaros lo invaden, 
las sillas salen de casa porque la pata se dañó y no hay tiempo, ni ánimos o idea de 
cómo arreglarla y es mejor comprar una nueva que esa ya es de viejitos y no va con la 
tendencia en decoración del momento…el re-uso es para hippies o para viejitas 
manualistas, no hay tiempo para tomarse un respiro y pensar un nuevo uso a esa mesa 
que esta chueca, esos cajones de los que Bachelard escribió con cariño ya no guardan 
los secretos de nadie que hoy son testigos desechados de nuestra humanidad. 
 
Tenemos restos de hogares en abandono y personas que se abandonan en la acera y 
no nos interesan, lidiar con la basura es asunto de la empresa de aseo y de los 
recicladores, lidiar con las personas, bueno, es asunto de cada uno, no es 
responsabilidad nuestra, en todo caso es culpa del gobierno y problema de la policía 
pero no nuestro, tampoco es un problema del arte, el arte se ocupa de más cosas, opera 
diferente ¿no es así? Denotar, recalcar, gritar, señalar, advertir, modificar, resaltar, 
visibilizar… y más son las operaciones que debería efectuarse en el campo del arte, 
¿qué es lo que se denota, recalca, se grita…? eso depende de cada artista, no se va a 
pedir que seamos héroes, sin embargo se comprenderá que aboguemos por algo de 
nuestra humanidad, en mi caso y en este punto del proyecto quería defender esos restos 
de hogar desperdigados en la calle. Podríamos amoblar los espacios públicos de Ibagué 
tranquilamente con la cantidad de mesas, sillas, colchones y demás enseres que a diario 
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son tirados a la calle sin la menor consideración; ante la potencia que reside en esos 
objetos y la historia de nuestros afectos consignada en ellos. Más allá de un problema 
ambiental sobre la recolección y manejo de basuras, deberíamos tratar de resolver el 
problema de nuestra memoria desechada, de los afectos desechados. 
 






















Fuente:Lisa Waud.  
                                               
9 El proyecto que se financió a través de crowfunding mediante la página Indiegogo, planteaba la compra 
de una casa abandonada para deconstruirla por medio de flores, se convocaron a donantes y floristas de 
la ciudad de Detroit para realizar una muestra que duró 3 días, tras esos días la casa y el terreno se 
dispusieron para la creación de una plantación de flores y un centro de diseño abierto al público. 
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Para este punto del proyecto decidí recoger dos mesas y dos sillas que estaban 
esperando su turno para el camión de la basura y comenzar a explorar algunas acciones 
plásticas sobre ellas, con la primera silla, que estaba chueca y hueca en las patas lo que 
hice fue una reparación/ curación, en la que a las patas les puse vendas de yeso, la idea 
era hacer remiendos visibles que hablaran de la precariedad de la situación del objeto y 
la precariedad de las reparaciones que se le hicieran pues no alcanzarían a devolver por 
completo la integridad de lo que alguna vez fueron. Tal solución no fue satisfactoria, 
realmente no creo que exista una respuesta satisfactoria en el arte –de hecho una de las 
cualidades esenciales para el arte es que te deje siempre con la duda y con cierto 
escozor que te permita extrañar la realidad que te rodea-, sin embargo las hay algunas 
en mayor medida que otras más contundentes, más acertados. Retornar los muebles a 
un estado previo a su cosidad10 como muebles, darles vida de alguna manera respetando 
los procesos naturales de degradación, fue una segunda opción, para ello, las mesas y 
la silla restante fueron localizadas en dos puntos diferentes, las primeras en la terraza de 
la casa en la que vivía por esa época, la segunda en el jardín botánico de la Universidad 
del Tolima, fueron dejadas ante el sol y la lluvia, los vientos, la humedad y la sequedad 
del ambiente. Duraron un año sin ser tocadas, sin cambios visibles; pensando acelerar 
el crecimiento de hongos, musgo o liquen a las mesas se les bañó en yogurt, se les nutrió 
con agua en periodos de sequía, con la silla no se realizó ninguna operación. Un año 
tomó para que empezaran a brotar y a modificarse esos muebles, la silla fue colonizada 
por arañas y hormigas, las mesas se pandearon y cobijaron comunidades enteras de 
microorganismos. Por aquella época la idea era llevar esos enseres directamente al 
museo o al espacio expositivo que surgiera; era darle tiempo al tiempo y que 
reverdecieran, pero como este es un proyecto de fracasos los tiempos se cruzaron y una 





                                               
10 Para el enredo sobre la coseidad, cosidad de la cosa en la cosa, sugiero una lectura de Caminos de 
Bosque de Martín Heidegger. O en LA COSA. MARTIN HEIDEGGER Traducción de Eustaquio Barjau en 
Conferencias y artículos, Barcelona, Ediciones del Serbal, 1994. 
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Figura 14. 2013. Muestra de taller de proyectos Universidad del Tolima. 
 
Fuente  Diego Ospina.  
 














Esto es importante hablarlo pues la anécdota que contare definió el rumbo que tomó mi 
accionar, pues de una intervención urbana, pase a un proceso escultórico y luego se 
convirtió en materia de dibujo y pintura, y al finalizar el año, cuando ya se estaba 
mostrando el cómo evolucionaría de manera formal el proyecto, me entere de que estaba 
embarazada. Partí de la casa en la que vivía para organizar mi vida junto al padre de mi 
hija, nos mudamos a un apartamento más pequeño y mientras solucionaba el espacio 
de taller junto al del hogar deje mis cosas en el apartamento de la terraza amplia bajo la 
promesa de un cuidado que no se cumplió, todo el tiempo, el trabajo representado en las 
mesas, dibujos, libretas de apuntes fue desechado por el dueño de la casa, quien en el 
afán de construir un nuevo apartamento en la terraza decidió botar lo que allí había, aun 
cuando estaba pago el arriendo, aun cuando se le advirtió de no botar las cosas, cuando 
se le pidió una espera para volver por lo propio. 
 
El despecho es una sensación fuerte y poco aconsejable durante una gestación ya sea 
de un hijo o de una obra. Ya pasado el tiempo desde ese punto a este y aún conservo la 
rabia manifiesta en un nudo en la garganta, pues algo similar ocurrió con la silla que 
permanecía en el jardín botánico al poco tiempo, debido a movimientos normales del 
jardín y el uso de sus espacios. 
 
 Fue una lección importante la aprendida, nada nos pertenece y no se puede dar por 
sentado, lo que consideramos importante simplemente es basura para otros, no es raro 
entonces pensar que esos trastos que hay en la calle están allí porque perdieron 
cualquier significación para el que lo poseía, son un olvido, son despecho de algo que 
se rompió y no se pudo reparar, rotos los vínculos iniciales con el lugar al que pertenecían 
ahora son una ranchera desolada, signo de un amor que duele y de que hay que seguir 








5. RESIDIR CASA MUEBLE ABANDONO HOGAR HABITAR DESPLAZAR HACER 
SITIO A LO  INVISIBLE   (Tercera memoria) 
 
 
El hecho de perder el trabajo realizado y de llevar una hija en mi vientre, me llevó a 
pensar varias cosas sobre  porque había pasado todo esto, lo primero fue descuido de 
mi parte, antes que otra cosa debí asegurar la conservación y registro adecuados del 
proyecto y no confiar en que sería respetado por otros. Segundo, hay un problema de 
fondo que comenzó a inquietarme y como lo dije anteriormente cambio el rumbo del 
proyecto en general  de manera tan violenta, y es que, no hay un lugar propio donde 
refugiar los hijos, la obra y el alma, ese es mi caso. No dejaba de pensar que de tener 
un techo propio, podía ejercer la soberanía en mis cuatro paredes y decidir sobre que 
iba y que no en ellas, que se bota y que no, a quien acoger, como recibir lo que llega y 
como dejar partir lo que se quiere; de tener un techo propio, esas mesas estarían veinte 
años de ser necesario convirtiéndose en otra cosa que no sea mesa. Sin importar el 
tiempo académico o la necesidad del dueño de la casa de robar un pedazo del cielo para 
construir un tercer piso que le sea más rentable. La soberanía no es un asunto de 
naciones, es el gobierno que se ejerce sobre sí mismo y que se manifiesta en un territorio 
al que se le llama hogar. Reflexionando sobre esto no es de extrañar tanta convulsión en 
nuestro país que es ingobernable y violento, no tenemos soberanía porque no tenemos 
tierra,  la gran mayoría de colombianos no tenemos donde caer muertos, vivimos en 
desplazamiento constante. Lo tercero que medité era en la llegada de mi hija, ¿seré 
capaz de brindarle un hogar? ¿Cuatro paredes y un techo propios son lo que necesita 
para sentirse arraigada, ser parte de algo?, este texto es también un intento de dar 
respuesta a estas preguntas, fueron nueve meses en los que por salud deje de recorrer 
las calles, no recogí más muebles intentando recuperar los perdidos, me encerré en el 
apartamento que tampoco era mío a intentar hacerlo un hogar durante el tiempo que 
pudiéramos permanecer allí, fue un momento de hacer cuentas:  en treinta años con mi 
familia podemos decir sin exagerar que hemos vivido en una veintena de casas, de todas 
las formas tamaños y colores, la mayoría en la misma ciudad, durante estos años 
alquilamos espacios para la acogida y momentáneamente fueron nuestros, construimos 
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un relato de familia que en ocasiones era definido por el sitio en el que nos 
encontrábamos como en otras simplemente podía suceder en algún de la mancha sin 
que esto importara mucho. Errábamos de barrio en barrio haciendo más bien pocas 
amistades, involucrándonos poco en el acontecer de cada cuadra. 
 






















Hechas las cuentas, debo destacar también otra situación derivada de ese auto-encierro 
y es que durante ese período me aleje de la academia, concentré mis esfuerzos en evitar 
que algunas complicaciones de salud se volvieran más fuertes y no perjudicaran el 
embarazo y establecí algunas rutinas que me llevaron a conciliar la idea que tenía de la 
Fuente: The Jealous Curator.  Danielle Kroll 
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Pintura con la que tenía de las manualidades, se presentaron algunas familiares a 
hacerme compañía mientras bordaban, tejían, pintaban cajitas de madera, portavasos y 
cuadros decorativos que estando destinados a usos utilitarios les permitían hablar de 
tener arte en sus casas sin mayores recursos, sin las complicaciones del Arte que 
aprendí en la universidad, cuadros que no pretendían más que hacer agradable el habitar 
en sus casas  a quienes los hicieron. Apareció Bob Ross, toda la franja matutina de los 
canales regionales con los magazines dedicados a enseñar técnicas “para embellecer el 
hogar y generar algunos ingresos a las amas de casa” y los video-tutoriales de YouTube 
y el DIY 11 en mi vida y en este proyecto.  
 
Figura 19. Captura de pantalla, registro de programa AMA TU CASA, canal DIATV. 
 
Fuente: Canal Dia Tv. 
 
                                               
11 Do It Yourself. Hágalo usted mismo. Empecemos por recordar a Bob Ross con sus happy little trees y 
pasemos hasta los videos de Art Attack, las apropiaciones del arte hechos desde la cultura popular con la 
intención de empoderar al aficionado del arte y poder hacer su propia obra.  
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Si bien las técnicas  repetidas en programas de televisión, videos de YouTube y revistas  
sirven en su mayoría para crear objetos reproducidos sin sentido y hasta el hartazgo  
para la ocasión de turno,  las apropiaciones que algunas amas de casa y personas no 
formadas en el arte hacen de estas técnicas van más allá de la mera copia y  crean 
objetos significantes de gran  relevancia en el habitar de sus familias, aunque no cuenten 
con un capítulo en las enciclopedias de arte o se vaya a realizar una exposición 
retrospectiva en algún museo, son tan válidos para muchas personas que entienden más 
como arte el decoupage con el que se realizó el cuadro que hay en la pared de su sala 
que muchas de las manifestaciones artísticas que hacen parte de bienales o 
exposiciones permanentes de museos. 
 
 Entonces, ¿Cuál sería el accionar plástico en este punto? Los muebles hilaron por un 
momento con su despecho una narración sobre aquello que se ha dejado atrás, pero 
más que producto de mudanzas hablaban para mí de una salida del hogar porque ya no 
se es lo que se esperaba, no se es indispensable o al menos necesario. Surgió otra 
imagen de la que este escrito es una extensión: es una serie de cuadros de las fachadas 
de las casas que habité con mi familia hasta la fecha, de algunos enseres que nos 
acompañaron por muchos años y que ahora no tengo ni idea de cuál haya sido su 
destino, son casas que no solo  cobijaron a mi familia sino a otras tantas, son lugares 
destinados para ser alquilados salvo una que es casa de familiares; ninguno de estos 
espacios tiene un vínculo afectivo directo más allá de los recuerdos que forjamos en ellos 
salvo la casa de la abuela Ismenia. A excepción de la casa materna no volveremos a  
ninguna de ellas, todas han cambiado durante estos años, algunas fueron demolidas 
para construir lugares más amplios con más apartamentos que sean redituables para 
sus dueños otras han envejecido con mejor suerte. Estos cuadros siguen los consejos 
de programas de manualidades, el soporte es mdf, las pinturas acrílicas, la elección de 
los colores son tomadas de proyectos decorativos, no son manualidad pero tampoco 









(Del lat. casa, choza). 
1. f. Edificio para habitar. Una casa de ocho plantas. 
2. f. Edificio de una o pocas plantas destinado a vivienda unifamiliar, en oposición a 
piso. Quieren vender el piso y comprarse una casa. 
3. f. piso (‖ vivienda). Mi casa está en el 3.º C. 
4. f. Edificio, mobiliario, régimen de vida, etc., de alguien. Echo de menos las 
comodidades de casa. 
5. f. familia (‖ grupo de personas que viven juntas). 
6. f. Descendencia o linaje que tiene un mismo apellido y viene del mismo origen.  
…para andar por ~. 
1. (Por alus. al comportamiento doméstico de las personas). loc. adj. Dicho de un 
procedimiento, de una solución, de una explicación, etc.: De poco valor, hecho sin rigor, 
etc. 
Poner ~ quien antes no la tenía. 
1. loc. verb. Tomar casa, haciéndose cabeza de familia. 
Poner la ~ a alguien. 
1. loc. verb. Amueblársela para que pueda habitar en ella. 
Ser alguien como de la ~, o de la ~. 
1. locs. Verbos. Ser muy amigo de la familia, y merecer de ella un trato llano y 
desinhibido. 
Ser alguien muy de ~. 
1. loc. verb. Coloq. Ser muy hogareño, poco amigo de salir a divertirse. 
Tener la ~ como una colmena. 
1. loc. verb. Coloq. Tenerla llena y abastecida. 
Vivir una ~. 









El arquitecto y artista Friedensreich Hunderwatsser12 plantea que existen 5 pieles que 
constituyen capas de significado que nos relacionan con el universo, estas se 
transforman, expanden y se alternan creando complejas redes que nos constituyen como 
                                               
12 1. Epidermis: This is the skin of the original truth, the simple truth that rests on a universal postulate: that 
nature engenders universal harmony and beauty. Art is the path that leads to beauty. Hundertwasser 
possesses the gift of showing us beauty in the most sublime aspects of its intensity. 2. clothes: 
Hundertwasser calls for a renounce of consumer society, a turn away from the dictates of fashion and from 
the unifying anonymity and uniformity of ready-made-clothing. He calls for the creativity of each individual 
and for the right to a creative design of our second skin. 3.houses:In answer to functional architecture with 
its dictate of geometrical straight lines and sterile grid system, which hurt nature and man, Hundertwasser 
offers a more human architecture in harmony with nature. 4.identity: Identity of human beings is based on 
differing from each other and it is connected with social environment, with the affiliation with a specific group 
or a nation. To encounter the danger of conformism Hundertwasser creates distinctive signs of identity. 5. 
Earth: With his ecological concerns, his environmental campaigns and his support for environmental 
initiatives Hundertwasser expresses his believe in the supreme reality of nature, in a life in harmony with 
the laws of nature. (Hundertwasser, 2013) 
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personas y  son: la piel, la ropa, la casa, la identidad y la tierra.  Cada una de ellas permite 
relaciones con el mundo con ciertos grados de intimidad e impacto, por medio de un 
proceso de osmosis  se intercambian los significados, afectamos el entorno y somos 
afectados, el proceso crea una espiral de eterno retorno con la naturaleza y el arte está 
llamado a ser punto de partida y a la vez punto de llegada  logrando una forma de vivir 
ecológica, espiritual y creadora.  
 
Dentro del pensamiento de este autor la casa toma una especial significación, no solo 
por  el papel de refugio y lugar del hombre en el mundo, sino porque al ser un arquitecto 
su concepto de habitar distaba de la concepción usual de la arquitectura de la época en  
concebir espacios funcionales y uniformes que se acoplaran como una gran máquina, 
eficiente y sin desaprovechar metros cuadrados, por una arquitectura orgánica, 
respetuosa y particular en la que cada persona tuviera lo que él llamaba un “derecho a 
la ventana”. 
 
Tal derecho constituye una señal de humanidad para el mundo, pues quien vive en una 
casa debe poder modificar y diseñar como le apetezca el trozo de muro exterior que 
pueda alcanzar con el brazo, además la casa ha de ser respetuosa con el entorno en el 
que se encuentra de tal manera que lo que se haya movido de naturaleza para construirla 
ha de ser devuelto, convirtiendo los techos en verdes suelos a los que se puede acceder 
como si esta estuviera inserta en el terreno, mostrando fachadas irregulares de ventanas 
de diferentes formas y tamaños dando a cada hogar un carácter especial y único que 
habla de quienes la habitan.  
 
El derecho a la ventana debería ser algo universal. Sin embargo, en el mundo de 
Hunderwatsser como en el colombiano el derecho a la ventana corresponde únicamente  
a los propietarios de la tierra y a los urbanistas o planificadores urbanos que en su afán 
de lograr una ilusión de progreso en la ciudad descuidan esa conexión humana dejando 
al azar aspectos importantes como la inclusión y el bienestar social y atando por otro 
lado la expresión del habitar individual a las reglas sobre el cómo, el donde y el porqué 
de la vivienda. Resultando todo esto en contrastantes realidades urbanas, en las que 
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coexisten las zonas tecnificadas, higiénicas y lujosas al lado de las auto construcciones 
hermosamente caóticas de viviendas endebles, descartables, construidas como en un 
patchwork de puntadas rústicas pero amorosas. 
 
Figura 21. JK Cluster. Bordado Estirado. Dimensiones: 23 pies de bordado, en una caja 
de sombras de 2 pulgadas. 
 
Fuente. Clark. 2015 
 
La casa se vuelve una proyección hacia el mundo del que la habita, para esto debe haber 
una apropiación del espacio, entender el lugar más allá de la función básica de 
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contenedor de muebles y personas, pensarla como un lugar de acción y pensamiento, 
dirigir la mirada y las manos en la construcción de un sitio afectuoso que en lo posible ha 
de estar presente por un tiempo considerable de la vida de cada uno, no obstante, como 
lo hemos visto, los propietarios de estos espacios no son quienes los habitan realmente 
y quienes llenan de afectos los lugares terminan siendo pasajeros en trance que no 
terminan nunca de acoplarse ni enraizar en ningún lado, la falta de un título legal sobre 
un espacio termina pesando en su suerte para bien como para mal, esa suerte a su vez 
infiere en el territorio  donde se ubica el inmueble en términos económicos como la 
valuación o devaluación de esté y en términos sociales en la cimentación del imaginario 
colectivo, en cómo se identifican los habitantes del lugar y que carácter tienen.  
 
Figura 22. El Territorio No Está En Venta- Usme 2011. Proyecto desarrollado entre el 
2011 y 2013. 
 




Cuando una cuadra de un barrio no está habitada por los propietarios de las casas que 
hay en ella no es extraño ver dinámicas sociales muy diferentes que en las cuadras 
donde los que viven son propietarios, pongamos un ejemplo: la casa de mi abuela 
paterna queda en el barrio Gaitán de la ciudad de Ibagué, es una casa familiar como casi 
todas las que quedan en la calle 36, durante nuestra infancia nos criamos conociendo a 
cada uno de los vecinos, sus hijos, sus mascotas y sus cuitas, reuniéndonos para decorar 
la calle en navidad crecimos con las abuelas que en conjunto se dedicaban a hacer la 
vigilancia de la cuadra, pendientes de los muchachitos y de que no hubiera algún 
desconocido rondando con malas intenciones. Eran los finales de los ochenta, principios 
de los noventas, no era una época fácil para el país, el barrio era obrero tirando a pobre 
pero había cierta solidaridad, cierta pertenencia, los que se criaron juntos se organizaron 
para afrontar la hora Gaviria, los padres distribuyendo el agua en pimpinas para cada 
casa, los hijos jugando a las escondidas o a la lleva sin importar que anocheciera más 
temprano. Ahora eso no es así, como es natural todo espacio tiene que cambiar solo que 
a veces los cambios no son lo que esperas, los viejos han muerto y los hijos y nietos 
tomaron otros rumbos, tumbaron la casa paterna, construyeron dos o tres pisos más y 
arrendaron, un buen negocio, solo que en la cuadra ya no se organizan las novenas, 
cada quien está en lo suyo y eso se refleja en el espacio, la calle vacía, las rejas más 
altas, otras dinámicas y punto. Seguramente este texto tiene su tono sentimentaloide, 
pero pensemos que en un país donde diecisiete millones de personas vivimos en 
arriendo (Revista Dinero, 2016), ese sentimentalismo no es cosa de simple cursilería, 
esto no se trata de si el tiempo pasado fue mejor o no, se trata de que acceder al derecho 
a una ventana propia, a una habitación propia es algo que se ha ido perdiendo cada día 
con menos esperanzas de recuperarlo, que eso que teníamos en la cuadra en el noventa 
y dos se perdió porque no nos podemos arraigar, la burbuja inmobiliaria nos dejó sin aire 
de tanto inflarse.  
 
Tres meses, un año, dos años, ¿cuánto tiempo se entregan las casas a desconocidos?, 
muy poco para crear lazos con el lugar, poco para hacer valer el derecho a la ventana 
del que habla Hundertwasser, pero quizás lo suficiente para ser afectado por el lugar y 
dejar una huella mínima que testifique ante los nuevos inquilinos el paso de sus iguales.  
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¿Por cuánto tiempo nos pertenecen las ventanas?, quizás no nos pertenezcan nunca y 
lo que vemos a través de ellas desde la calle son ficciones hechas por quienes moran en 
ellas por medio de cosas bonitas puestas candorosamente, a veces hechas por mano 
propia, otras no, en todo caso, las ventanas se adornan como señalamiento de la 































¿Cómo podemos habitar desde el desarraigo? 
 
Heidegger da una pista sobre el problema de habitar, en la conferencia titulada Construir-
habitar-pensar, reflexiona sobre la construcción, el habitar y el lenguaje a razón del 
despliegue masivo de proyectos de vivienda que se diera en Alemania tras la segunda 
guerra mundial en la década de los cincuenta, en dicha intervención nos cuenta  que 
desde el lenguaje se define el construir propiamente como habitar  y que es desde un 
construir que cuida en el que se despliega el habitar; la construcción aunque implique 
albergar o ser morada si no se deja ser, si no permite el residir junto a las cosas y que el 
hombre permanezca como mortal en la tierra  no será habitable; para Heidegger la 
construcción que se hace lugar, paraje y morada coliga lo que él denomina la 
cuaternidad, donde se ensamblan el cielo, la tierra, lo divino y lo mortal, en esta 
cuaternidad el hombre salva la tierra, recibe el cielo, espera a los divinos y conduce a los 
mortales y solo haciendo esto puede decir que habita. Pensar en el habitar y en como 
desplegar la esencia del habitar plenamente es una cuestión fundamental para 
Heidegger más que el hecho de subsanar la falta de viviendas, pues si bien se soluciona 
un problema físico de alojar a miles de personas no se resuelve el problema de como 
habitan, del como moran en la tierra, que es un problema antiguo y que a la fecha sesenta 
y cinco años después de pronunciada la conferencia sigue vigente y podría decirse que 
más agudo, pero esa es una conclusión adelantada y obvia a la que hay mucho que 
cortar, especialmente porque hay que conectarla con el presente texto.  
 
Pensemos un poco los contextos de Heidegger, en su Alemania en  postconflicto y una 
Colombia que intenta hacer propia esa palabra, Postconflicto, (que bonito sería que se 
hiciera realidad) los alemanes judíos o no, combatientes o no, quienes no tenían ni la 
culpa y aquellos que tenían más que la culpa, por igual tuvieron que lanzarse a una labor 
de reconstruir su país, divididos por un muro comenzaron a edificar proyectos de 
viviendas en las cuales debían re-organizar sus vidas, re-organizar su país, pero no solo 
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es un hacer material lo que podría poner las cosas en su cauce, hace falta Pensar. En la 
conferencia el filósofo habla de la falta de la patria como una exhortación al habitar, la 
existencia de una necesidad por conectarse con esa cuaternidad que permita existir 
significativamente y que erija no solo un hogar para una familia sino que la permanencia 
ante lo divino implique una pertenencia a la comunidad de los hombres, de tal forma que 
el emplazamiento de una casa revista de cuidados y acciones positivas para residir junto 
a las cosas. 
 
Nosotros contamos con tantos ejemplos en nuestras grandes ciudades de proyectos de 
vivienda que nunca fueron hogares, no fueron pensados desde el despliegue pleno del 
habitar, cajas de fósforos de treinta metros cuadrados en los que ni una cucaracha se 
puede tener de mascota, desligados del entorno, olvidados por las empresas de servicios 
públicos, policía y por los propios dueños, dejados a manos de terceros, cuartos y quintos 
que transitan sin poder entender o añorar una patria para la cual no existen salvo en el 
informe anual del Dane y para el ajuste de la tarifa con la que suben los arriendos y el 
impuesto predial, en nuestras jóvenes ciudades nos llenamos de urbanizaciones más no 
de terruños, sin poder cuidar de la tierra -que no nos pertenece-, sin recibir el cielo -¿con 
cuál tiempo?  Si entre mudanzas difícilmente somos dueños de nuestro tiempo, no se 
puede esperar a lo divino y la mortalidad se vuelve más aterradora pues en el desarraigo 
no hay donde caer muerto.  
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Figura 23. Una cosa es una cosa. Performance. 
 




Salvar la tierra, en el texto de Heidegger, significa franquearle la entrada a su propia 
esencia, dejando de lado las relaciones de dominio y violencia sobre ella, pues no se 
trata de la posesión y explotación de la tierra como objetivo fundamental de su tenencia, 
la unidad que está implícita en la cuaternidad reside en los actos de cuidado que no 
fuerzan a la cosa que se cuida a ser otra cosa que no es más que la que ya es, tal dejar 
ser no debe impedir el desarrollo de las potencias que hay en la cosa, pues el cuidado 
ha de ser positivo: fluir y crecer eso es parte del residir junto a las cosas. Teniendo en 
cuenta todo esto ¿salvar la tierra requerirá un título de propiedad? ¿para qué están 
hechos los títulos inmobiliarios entonces? el derecho a la tierra es algo que al parecer no 
fue considerado en las constituciones de los países, pertenecer a un territorio suele ser 
considerado únicamente bajo la nominación escrita en una tarjeta plastificada que suele 
ser nuestro documento, pero ese documento no garantiza un lugar en el territorio que 
pueda ser llamado propio y eso estaría bien si se tratara de una situación universal, en 
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la que todos y todas compartiéramos sin la presunción vacua de poseer, lo triste es que 
la presunción vale más que la humanidad misma y el territorio legalmente es tan solo de 
unos pocos que, siguiendo a Heidegger, hacen a la tierra su súbdita, no la cuidan y por 
lo tanto son incapaces de habitarla.  
 
Cuando lo  legal, esa manifestación del lenguaje se convierte en impedimento para salvar 
la tierra, no es de extrañarse que exista un malestar en la población y se vea reflejado 
en la configuración de la ciudad, en el modo de relacionarse de las personas y  en cómo 
se apropian de  los espacios públicos o privados, podría decirse que afecta la misma 
noción de identidad de una región. Cabe aclarar que no se trata de una queja en contra 
de aquellos que con su trabajo han conseguido titular un pedazo de suelo a su nombre, 
se trata de pensar que la distribución actual de nuestros suelos es injusta, no permite la 
movilidad y está destinada al aprovechamiento de pocos a costa del trabajo de los 
demás, tergiversando la ley bajo la aquiescencia de la institucionalidad para lograr esta 
inequidad. Nos queda entonces pensar alternativas de cuidado que ignoren las trabas 
de la ley, que aprovechen la transitoriedad de nuestra presencia y redefinan el habitar al 
que estamos acostumbrados. 
 
El cielo es “La luz y el crepúsculo del día, la oscuridad y la claridad de la noche, lo 
hospitalario y lo inhóspito del tiempo que hace”… recibir el cielo es dar tiempo al tiempo, 
en el Tolima nuestro himno departamental habla de ese recibir el cielo cuando en su 
primera estrofa canta: 
 
 “…este canto el sol que abraza 
 Nacer, vivir, morir amando el Magdalena 
 La pena se hace buena y alegre es el vivir”. (Velazquez, 1955) 
 
El Bunde fue escrito en 1914 cuando aún había Magdalena que amar y 1950 no era una 
época igual de trajinada como la nuestra, el Heidegger de la conferencia no podría prever 
que el hombre y la mujer del dos mil dieciséis desde un computador estaría en varios 
lugares del planeta al mismo tiempo y haría una vida en redes sociales donde la mayoría 
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de los que se dicen sus amigos ni siquiera se han visto cara a cara, el tiempo ha sido 
desdoblado y al igual nuestra percepción de él, nos absorbe una delgada red por la que 
fluyen cientos de miles de bytes y felices nos adentramos en ella, cuando por fin logramos 
salir el cielo no ha detenido su andar y chocamos con una cruda realidad. 
 
Figura 24. Ibagué. Calle 18 con carrera 7ª. Fotografía 1955. 
 




Recibir el cielo es un acto de fluidez con el tiempo, un tiempo biológico a mi parecer, uno 
que permite el nacimiento y muerte de las cosas, que anda al ritmo del sol cruzando la 
bóveda celeste, lo abraza y reposa la  noche en compañía de la luna,  no este tiempo 
frenético de jet lag  constante y resaca digital, donde las jornadas de vigilia y sueño se 
trastocaron, las luces led reemplazaron los amaneceres y la noche se convirtió en día 
pues no es el reloj del abuelo colgado en la pared el que marca nuestras horas sino el 
que está en un servidor estadounidense. En el desenfreno tecnológico de las 
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actualizaciones constantes, la obsolescencia programada, los trending topics que no 
llegan ni a los quince minutos de fama proclamados por Warhol, el hashtag #, el gran 
hermano cibernético, los trolls, leachers y demás fauna y flora del ciber espacio, 
merecemos una pausa para detenernos y respirar, cerrar los pop  ups, silenciar los 
smartphones y apagar las pantallas, abrir las ventanas de nuestras casas y abrazar al 
sol o  la luna, o a esa nube que anuncia lluvia, lo que sea que esté cruzando el horizonte 
inmediato del lugar que es nuestra vivienda. 
 
Esperar lo divino, esa quizás es una de las partes de la cuaternidad más difícil de asimilar 
personalmente, pues habla de la espera de lo inesperado y de la esperanza de la 
salvación que se ha quitado, del develamiento de Dios y de su ausencia, si Heidegger 
está de acuerdo o no en la manera en que lo entendí  eso es algo que no sabremos, pero 
sin querer entrar mucho en temas teológicos, pensemos en lo divino como aquello que 
se espera, como la fe no en una cruz o en una espada, si no en la potencia creadora de 
la vida misma, pensemos en esos dichos que tiernamente repetimos cuando algo no va 
bien, tales como  “no hay mal que dure cien años” o   “cuando está más oscura la noche 
es porque ya va a salir el sol” esas palabras de abuela que sentenciaba que dios aprieta 
pero no ahorca, la fe con la que nos convencemos que vale la pena seguir luchando a 
pesar de la adversidad, que hay salvación hasta en el más profundo de los abismos. La 
fuerza que pese a todo y contra todo lo demás nos guía en fiera lucha porque esperamos 
trascender,  esa misma que permite que haya flores en el desierto, criaturas abisales, 
que sonrían nuestros hijos, esa es la divinidad. 
 
Una divinidad que a veces yace dormida y no se manifiesta, que otras tantas veces 
chisporrotea e ilumina cada rincón del alma y se extingue rápidamente dejando 
huérfanos a los que tuvieron la posibilidad de estar en su contacto o que monumental 
fluye sin interrupciones por siglos sin inmutarse de nuestra compañía, como sea hay que 
estar atentos a los signos de su presencia y salvarla si está en la tierra, abrazarla si 




Conducir a los mortales, trata de aceptar la finitud de nuestra existencia de una manera 
gozosa pues llegar al fin no debería ensombrecer el habitar. Aceptar la muerte como lo 
que es, posibilita un cambio en la política ya que en la consciencia de la mortalidad se 
re-plantea el accionar del hombre, no es el mismo actuar de quien huye de la muerte y 
se hace de todo el poder para evitarla, se cree invencible y perpetuándose en 
instituciones tranza privilegios a costa de los derechos de los otros, que aquel que siendo 
consciente de su finitud sabe dar lugar a los hombres que estuvieron antes y a los que 
vendrán después, salvando la tierra, recibiendo el cielo, esperando lo divino, 
construyendo con los demás una comunidad, erigiendo hogares y puentes, fundando 



























De des- y arraigar. 
Conjug. Actual c. bailar. 
1. tr. Arrancar de raíz una planta. U. t. c. prnl. 
2. tr. Extinguir, extirpar enteramente una pasión, una costumbre o un vicio. U. t. c. prnl. 
3. tr. Separar a alguien del lugar o medio donde se ha criado, o cortar los vínculos 
afectivos que tiene con ellos. U. t. c. prnl. 
4. tr. desus. Expulsar, echar de un lugar, especialmente a un invasor o enemigo. (Real 
Academia Española, 2014) 
 
 
Ya hablamos del habitar y las claves que nos da Heidegger sobre lo que es, ahora habría 
que pensar el desarraigo, si este es un impedimento para habitar, para llamar hogar a 
las paredes que nos albergan aunque no las hayamos erigido o hayan sido erigidas 
pensando en nosotros. El desarraigo está ligado a la movilización no necesariamente  
voluntaria de las personas que migran a territorios extraños  y lejos de sus culturas, sus 
entornos naturales y la distancia de los afectos.  
 
Colombia es un país desarraigado. 
 
Colombia es un país de desplazados, nuestra violencia ha provocado que 4´151.456 
personas se hayan movilizado desde el campo a la ciudad desde el año 1999 hasta el 
2012 según cifras del CODHES (CODHES, 2012) configurando el panorama urbano y 
rural profunda y dolorosamente. Debo aclarar que no me detendré en el problema del 
desplazamiento como consecuencia de la violencia en el país, es un tema que cuenta 
con mejores reflexiones que las que podría poner aquí y que se vería reducido 





1. No podemos desconocer que el problema de vivienda urbana propia se ha 
acrecentado en buena medida por las oleadas de desplazados que llegan a la ciudad, 
Ibagué es un ejemplo de esto,  una buena parte de sus barrios se han fundado por 
invasiones durante varias generaciones , la falta de planeación gubernamental, la 
violencia con la que fueron tomados los predios -y en muchos casos recuperados-, la 
apatía de la comunidad frente a las causas del desplazamiento y de las condiciones de 
los terrenos -donde los servicios públicos son insuficientes para garantizar una adecuada 
calidad de vida- y la percepción de inseguridad en esos territorios hace más difícil la 
situación de los cientos de desplazados y ha contribuido a la estructuración de estos 
emplazamientos como zonas de exclusión simbólicas y materiales.  
 
2. El fenómeno del desplazamiento en Colombia es antiguo, podemos hablar de 
generaciones de hijos y nietos nacidos en el desarraigo, que se han insertado en estos 
nuevos territorios que acogieron a sus familias, estos hijos convertidos en híbridos que 
ansían el retorno a una tierra ancestral y al tiempo están en conflicto por los afectos que 
han tejido en el espacio urbano que es su presente. Esto es importante en la medida que  
el tiempo que hemos pasado con el desplazamiento y la magnitud de sus consecuencias, 
ha llevado tristemente a la normalización de la violencia que lo provoca, a que como 
parte de nuestro carácter este inserto ese sentimiento de no estar en el lugar que nos 
corresponde.  
 
Como muchos en este país desciendo de desplazados por la violencia, mis abuelos 
huyeron de los municipios de Anzoátegui y de Rovira en la década de los cincuenta, los 
abuelos de mi hija por parte de su padre también salieron un poco más tarde del sur del 
Tolima de Chaparral y Rio blanco, fueron diversas las circunstancias, todas violentas en 
mayor o menor medida, para todos quedaron lazos en esos municipios pero no 
propiamente un hogar al cual volver, ellos encontraron en otras ciudades nuevos modos 
de vivir, fundaron familias y hasta algunos obtuvieron propiedades, sin embargo, nos 
heredaron a nosotros una incertidumbre, un gran vacío entre la historia familiar y el 
presente, ese vacío podría justificar en parte nuestra falta de permanencia  en un solo 
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lugar, la imposibilidad de aferrarnos a un territorio, el apego que se le tiene a algunos 
objetos y especialmente la sensación de no pertenecer a nada. 
 
 No soy yo quien pueda decir si es equiparable el desplazamiento ocasionado por la 
violencia que aquel  que no está directamente relacionado con ella, sin embargo lo que 
es común a estos movimientos es precisamente una modificación del habitar, conceptos 
como  casa,  cama, cobijar, reunir… se redimensionan y ajustan a tiempos más cortos 
que aquellos de los que hemos oído hablar a nuestros abuelos. Los rituales que fundan 
un hogar cambian, no es como si pudiéramos enterrar el ombligo de nuestro recién 
nacido bajo el árbol que hay en el patio de la casa para ligarlo con el territorio ancestral, 
o poner la piedra angular de la misma,  pero si  se construye una narración familiar a 
través de los álbumes fotográficos, el heredar los muebles de abuelos, el menaje se 
convierte en una suerte de reliquia “ese plato era de la vajilla de su bisabuela, este tazón 
fue el primero en el que comió la bebe…” y su cuidado se prioriza en cada trasteo, y no 
se está en casa hasta que cada cosa este en su lugar, el baúl al pie de la cama, la silla 
que va con el escritorio, el plato, la taza y la olla de hervir agua en sus estantes13; las 
construcciones cambian, sí. Los requerimientos de los espacios obligan a diferentes 
disposiciones de los objetos, sí, pero los emparejamientos, las presencias de estos 
artefactos de nuestra memoria son imperturbables, su ausencia ya sea por descuido o 










                                               
13 Del mismo modo que los muebles se buscan unos a otros -¡el perchero sobre el sofá y el perchero del 
pasillo son el resultado de  esas uniones!-,”.> Dolf Sternberg, <jugendstil>, Die neue Rundschau XLV (9 
de septiembre 1934) pp264-266  [S 3a, 1] (S, Pintura, Jungedstil, novedad. P 564) (Benjamin, 2005) 
59 
 
9. FUNDA MADERA PLASTICO ORDEN TRANSITORIO 
 
 
La forma prototípica de todo habitar  no es estar en una casa sino en una 
funda. Ésta exhibe las huellas de su inquilino. En último extremo, la 
vivienda se convierte en  funda. El siglo diecinueve estaba más ansioso de 
habitar que ningún otro. Concibió la vivienda como un estuche para el 
hombre, insertando a este, junto con todos sus complementos, tan 
profundamente en ella,  que se podría pensar en el interior de una caja de 
un compás, donde el instrumento yace encajado en un estuche con todos 
sus accesorios en profundos nichos de terciopelo, casi siempre de color 
violeta. Para qué cantidad de cosas no inventó fundas el siglo diecinueve: 
para relojes de bolsillo, zapatillas, hueveras, termómetros, naipes; y a falta 
de fundas, tapetes, alfombras, cubiertas y sobre cubiertas. Con su 
porosidad, su transparencia, su esencia despejada y de aire libre, el siglo 
veinte  acabo el habitar en el antiguo sentido. [I 4,4] (Benjamin, 2005) 
 
Habitar como transitivo –así, p.ej., en el concepto de <habitar la vida> - da 
una idea de la rabiosa actualidad que esconde esta conducta. Consiste en 
fabricarnos una funda [I 4,5] (Benjamin, 2005)  
 
En el siglo XIX para Benjamín, el habitar era construirse una funda, hacer de la vivienda 
un nicho en el que encajar, el siglo XX cambia la funda por la claridad y transparencia 
que el vidrio, el hormigón y el hierro proporcionan a los edificios que a principios de ese 
siglo comenzaron a poblar las ciudades europeas, sin saber quizás que esa 
transparencia no solo cambiaría el paisaje abandonando los elaborados estuches de 
casas victorianas sino cerrando el cielo por medio de grandes bloques de cemento, cada 
tiempo trae su propio Zeitgeist;  el siglo veinte definió el carácter de un hombre 
metropolitano. El siglo XXI lo llevó a un nomadismo global, a la virtualidad  del acto y la 
palabra. El estuche de madera con terciopelo mutó a máquina de hormigón luego a 
empaque de polipropileno.  
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Nuestras fundas son portátiles y estandarizadas, plásticas con circuitos eléctricos y luces 
led. Las personalizamos y mudamos como cangrejos ermitaños hasta acoplarnos en 
latas de conserva. Las construcciones actuales son  -especialmente las de  viviendas de 
interés social- serializadas y desechables, impersonales, destinadas a no tener el 
carácter imperecedero de las construcciones antiguas, ya no se legan a la descendencia, 
ya sea porque se pierden rápidamente ante las tasas de interés bancarios,  ante la 
negligencia  en la construcción y ubicación que ocasiona tragedias o ante la violencia y 
la falta de voluntad para pararla. Sin embargo, son territorios, con aceleradas 
transformaciones, se territorializan a través de ritornelos fugaces en una inmensa 
cacofonía alejada de esos cantos costumbristas valsados de los bisabuelos, delimitados 
por complejas relaciones impersonales en tanto la disminución del contacto físico a la 
hora de entablar un dialogo, pero amplísimas en tanto se extienden sobre la red virtual 
que nos ofrece la tecnología de las comunicaciones. Enarbolamos banderas corporativas 
para decir que algo es nuestro14, somos pendones ambulantes y nuestras casas no están 
fuera de esa ecuación, hay objetos que confieren estatus, otros que declaran políticas 
personales, están los que son necesarios, los que son indispensables, los que se han 
hecho odiar y los que me interesa abordar pues cumplen varias funciones a la vez, como 
esas cajitas de madera con forma o el dibujo de mamá gallina y sus pollitos que ha de 
servir para terapia, ser funda de huevos y recuerdo de la tía a la que le gusta la 
manualidad. Terapia porque es el hobbie de la tía, abuela, madre… que está 
aprendiendo de arte country los miércoles en la tarde donde mientras pinta la consabida 
gallina va charlando con las amigas de como se ha de arreglar el país o por lo menos la 
situación familiar de alguna. Ser funda para huevos, especias o cuanta chuchería 
necesite un puesto, porque ha sido creado para dar orden en la cocina. Ser recuerdo de 
la tía, madre, abuela… que en la mayoría de los casos no tiene la manualidad como renta 
sino que al terminarla la da al familiar que la reciba. 
                                               
14 Muy ciberpunk, si me preguntan, durante las celebraciones patrias he visto en los últimos años más 
personas vistiendo banderitas con marcas de cerveza en ellas que banderas de Colombia correctamente 
izadas. Genera más orgullo poseer determinada marca de teléfono celular,  de vestimenta, unirse a un 
club “exclusivo” de clientes de cierta cadena de autos que identificarse con una región o un grupo 
específico  de personas con vínculos culturales, sociales, que se yo. No es que defienda los regionalismos, 
ni los patriotismos de S. XIX pero es triste pensar que los cambiamos por el branding corporativo en vez 
de lograr cierta condición cosmopolita  del ser humano 
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¿Y de que va todo esto y el territorio y el desenfreno actual con el habitar? Sencillo, en 
la época donde casi todo viene prefabricado, diseñado en serie, donde no tenemos 
muchas esperanzas de hacer nuestro un suelo y estamos en constante aceleración, 
existen objetos que puede que provengan de producciones masivas pero que al entrar 
en contacto con nosotros adquieren particularidades que los abstraen de ese caos en el 
que vivimos, estos objetos se vuelven  en algunas ocasiones en las hojas que voltea el 
scenopoiëtes dentirostris (Deleuze & Guattari, 2004), son marcas que vuelven materia 
expresiva la casa y la convierten en un espacio de orden ante las fuerzas del caos, como 
lo dijeran Deleuze y Guattari, aunque eso no solo se da por poner la cajita de huevos 
pintados a mano encima de la nevera, han de confluir varias cosas como dar a cada cosa 
su espacio (la caja de huevos siempre debe estar en este punto respecto a la estufa, si 
se mueve de lugar solo provocara caos), como establecer rutinas y condiciones para su 
uso: cantar, bailar, jugar, hacer acogedora la cocina por ejemplo.  
 
“El espacio se disfraza, adoptando, como un ser voluble, el disfraz de los estados de ánimo .[ I 
2,6]  (p 235) (Benjamin, 2005)  la funda se expande o contrae con el deseo y el acto, habitar 
es un acto dirigido por la voluntad del que habita, la cuaternidad de la que hablábamos 
anteriormente es posible sólo mediante el hacer, aunque no sea monumental, aunque 
sea transitorio y desechable el hacer permite el estar en el lugar; el sentido de 














10. HAPPY LITTLE TREES, HAPPY LITTLE CLOUDS 
 
 
Hoy con MARIANELA AIDA ALESSANDRONI haremos una MARGARITA 
MATERIALES: 
SOPORTE: Bastidor 30*40 
ACRÍLICOS: Blanco, verde lima, celeste bahía, turquesa 
OLEOS: Tierra de sombra tostada, violeta, naranja, amarillo oro 
• Espátula intermedia.  
• Pinceleta  
• Pinceles lengua de gato número 6 
• Pincel redondo número 2  
• Esponja  
• Bandeja de icopor  
• Cinta de enmascarar  
• Enduido 
• Esténcil (AMA TU CASA "serie de televisión", 2016) 
   
De lunes a viernes en horas de la mañana la parrilla de programación televisiva ofrece a 
aquellos y aquellas interesados del arte, las manualidades y el hágalo usted mismo una 
serie de magazines en las que mezcladas las técnicas de costura, bricolaje, pintura y 
otras técnicas, se habla del embellecimiento del hogar por medio de recetas para la 
producción de artículos hechos a la medida de la ama de casa o persona interesada. 
Estos artículos no están sujetos a una demanda específica de creación simbólica como 
si lo están los productos artísticos de quienes se han inscrito en el mercado del arte, su 
creación se da en un aspecto más ingenuo, sin la necesidad de abordar temas complejos 
filosóficos, sin ínfulas estéticas o rebeliones contra el establishment cultural, de hecho 
como lo diría Eco es bastante integrado (Eco, 1984) el pensamiento que guía la 
elaboración de los cuadros, cajas, almohadas y demás menaje que, aunque es resultado 
de una receta con claras indicaciones (que homogeneizan el bien final), escapan al 
esquema que el fordismo impone en otros bienes de consumo masivo y popular. 
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La receta está dada, el paso a paso minucioso pero medido en tiempo televisivo no da 
pie a la reflexión del gesto invertido en la pincelada, la lista de colores especifica no 
permite el conocimiento de cual paleta es la que es del gusto de quien pinta, sin embargo, 
al final cada cuadro es diferente, el motivo puede ser monótono pero la copia imperfecta, 
que en ocasiones supera la receta, posee un carácter particular que se presenta ante la 
familia y allí es cuando escuchamos a Andrés López celebrar el  doña Olga (su mamá) 
2006 que tiene en el baño. 
 
Los cuadros realizados para este proyecto de grado se inscriben en una lógica de la 
manualidad desenfadada, no pretenden romper el establishment que pueda estar 
instaurado en un espacio como el museo, tampoco están destinados a una salida al 
mercado del arte. Nacen de la necesidad de no tomarse tan en serio la técnica 
recurriendo al paso a paso televisivo, para hacer los Happy Little trees de Bob Ross. 
Fueron realizados por decirlo de alguna manera: ingenuamente, no en el sentido de que 
no fueran pensados en relación a una problemática de vivienda y habitarla, si no en el 
ver que puede salir de romper un poco con el virtuosismo del artista  romántico o en la 
híper conceptualización de algunos artistas contemporáneos.  
 
Estos cuadros son híbridos extraños que intentan no ser obra pero tampoco son 
manualidad, pues no considero que lleguen a encajar completamente en el lenguaje del 
arte country, las pinceladas o del decoupage, están pero no del todo. Son tentativas de 
pensar la pintura y el dibujo de tutorial de otra manera; se supone que como artista, 
conociendo la técnica y fundamento académico, debería ser sencillo seguir el tutorial y 
lograr un resultado satisfactorio, pero fue todo lo contrario, en el momento de encarar el 
paso a paso dio como efecto un choque con el refinamiento que algunas manualistas 
poseen debido al constante hacer (a un caprichoso pero arduo hacer), que termina 
llenando alacenas con gallinitas que a su vez guardan huevos, paredes de la sala con 
cuadros que hacen juego con el color del sofá, que a su vez está poblado de almohadas 
en punto de cruz y son vecinos de porcelanas navideñas coloreadas que titilan al son de 
un villancico. Todos ellos aparecen por temporadas, porque están de moda, todos se 
llevan de aquí para allá, trasteados de casa en casa susurrando el nombre de quienes 
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con preciosismo se dedicaron a trabajarlos. ¿Ante eso que artista puede decir que su 
obra es mejor que el cuadro bordado de la abuela que pasa de madre a hija? No es que 
no existan casos donde el legado sea una obra de arte con todas las cédulas que la 
confirman como parte de eso que aspiramos a hacer como egresados de una facultad 
de artes; que de hecho cuando se trata de tal herencia se posee un estatus y se aborda 
con mayor cuidado. ¿pero cuantos lograremos que se pueda legar nuestras creaciones 
como sucede con esos objetos –porque no solo aplica para las manualidades, sino para 
muebles, vestidos, etc.- que sin la firma de un autor son tan preciados que no pueden 
ser desechos?  
 
Para muchas manualistas el perfeccionamiento de una técnica es la firma con la que se 
distinguen sus creaciones de otras. Gozan de la sofisticación en la ejecución que no 
permite ver el revés de la costura o el empate entre los papeles que tapizan el mdf con 
el que trabajan. En mi caso, que no soy experta en manualidades, la tarea de acercarme 
a sus modos de hacer fue realmente frustrante, las imágenes que aquí presento se 
escapa a cualquier intento de perfección, están incompletas. En parte es porque 
provienen de memorias que a pesar de la fotografía o de la palabra no llegan a ser 
plenas; lo que estaba en el recuerdo al ser confrontado con el ser actual de los muebles 
y las casas en las que viví, termina siendo una especie de quimera en la pintura.  No 
llega a ser manualidad ni tampoco arte en un sentido academicista, los cuadros están en 
un punto incomodo del hacer. Y siento que eso realmente es lo que me agrada de ellos. 
Son cuadros en Mdf de 20 cm por 20 cm unos y otros de 10cm por 10cm porque son 
mucho más sencillos de transportar, se embalan de forma fácil, podría trastearlos en el 
futuro sin tener que pensar mucho si los llevo o no conmigo; no tienen una distribución 
fija, el tamaño y el módulo están pensados para que se adapten al espacio al que lleguen, 










En un principio mencionaba sobre si era posible habitar desde el desarraigo, si el arte 
puede ayudarnos a subvertir las condiciones en las que se despliega nuestra existencia 
y dar un sentido de pertenencia a los lugares en los que nos vivimos a nosotros a diario. 
La verdad no puedo dar respuesta a eso porque no es algo que categóricamente se 
pueda decir: sí o no. Para mi es posible no solo habitar aunque no se tenga un título de 
propiedad, si es posible modificar la realidad por medio del arte, si se puede cambiar el 
sentido con el que se vive, el asunto es que no es una receta que se pueda aplicar, cada 
persona tiene sus maneras de hacer y de vivir, compartimos cosas que nos llevan a tener 
un idioma común con el cual intercambiar las experiencias y afectos. Para las amas de 
casa y bricoleros en general la creación de un espacio propio viene a hacer la suma de 
muchas acciones pequeñas de cuidado, de pintar biscochos de cerámica, tejer florecitas 
para poner en el comedor, colgar gallinas de madera en la cocina y tratar de copiar la 
receta que sale en Master chef. 
 
Las cosas no salen como se idean, por más paso a paso que venga en el manual, 
fracasamos rotundamente a diario y aun así nos levantamos, eso es la vida y es el arte, 
eso es el Nailed it, es dar en el clavo aunque no sea de la manera como nos la pintaron, 
ahí estamos, ahí está el arte, en ese pato  de porcelana colgando del bife y el bordado 
de las abuelas, en la silla mecedora donde se arrullo al bebe de la casa o en el polistation 
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